
 

 
 
 
Giving up the right to be right  (Renunciar al derecho a tener la razón) 
Por: Brenda Márquez  
 
 
Cuando escuché esa frase en un sermón recientemente me detuvo en seco. Una vez más, el 
Señor estaba redarguyendo mi corazón. Entiendo que hay circunstancias que deben abordarse 
y corregirse, eso está claro. Pero hay ocasiones, probablemente más de lo que queremos 
admitir, que nos consume nuestro derecho a tener la razón. Sin embargo, si miramos más 
profundamente, el verdadero problema es: el orgullo, nuestro ego. 
 
Jesús dijo, "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y 
sígame". Lucas 9:23 
 
Negarnos a nosotros mismas por causa de Cristo toma una decisión de la voluntad de 
humillarnos y someternos al Espíritu Santo. El orgullo/ego tiene un problema de sumisión.  Pero 
cuando nos convertimos en seguidores de Cristo, por amor, Él nos confronta con su verdad. Por 
medio de este pasaje, mi corazón escuchaba las preguntas, “¿Eres una verdadera seguidora o 
meramente oidora de la Palabra? ¿Estás dispuesta a renunciar a tu derecho a tener la razón? 
 
La belleza y la esencia de nuestro Salvador es el amor. Fue por su amor que llegó el perdón, 
llegó la salvación y nos brindó una herencia eterna. Ese amor inquietó mi corazón. Tenía una 
decisión que tomar. 
 



Amadas, el orgullo o el ego es fruto de la carne y puede afectar nuestras relaciones, nuestros 
hogares y nuestras congregaciones. Debemos llevarlo a Jesús y permitir que el Espíritu Santo 
obre en nuestros corazones. Somos llamadas a vivir por el Espíritu, esto requiere negarse a sí 
misma, pero en Él hallamos plenitud y fuerzas. Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el 
Espíritu. Gal. 5:25 
 
Seguiremos siendo probadas como oro hasta que Jesús regrese. ¿Por qué? 
 
“El oro, aunque perecedero, se acrisola al fuego. Así también la fe de ustedes, que vale mucho 
más que el oro, al ser acrisolada por las pruebas demostrará que es digna de aprobación, 
gloria y honor cuando Jesucristo se revele.” 1 Pedro 1:7-8 
 
Sigo siendo refinada.  “Giving up the right to be right”, no ha sido fácil, pero a la luz de la 
Palabra reconozco que lo más importante es que mi fe ante Jesús sea hallada digna de 
aprobación, gloria y honor más que a tener la razón. 
 


